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A L®§ ARTESA»®*^

¡nombres del trabajo y de las virtudes!ínterin vosotros acojai,

benevolencia mis escritos , no seré yo quien mendigue la protección

Mecenas entre los magnates de los palacios, ni quien se deje inti,

por los sarcasmos de sus aduladores.

Miamor á la sociedad me inspira palabras de reconciliación

las diferentes clases que la dividen; mas no sé pronunciarlas sin con

cuantas preocupaciones se oponen á que luzca el dia de la frater,
que elEvangelio prescribe.

Rayará este día solemne ;pero entretanto , virtuosos artesanos,

tros sois los predilectos en mis simpatías. ¡Hombres del trabajo y di

virtudes! recibid este humilde libro; es el homenaje de fraternal a¡

que os tribuía

ES PROPIEDAD DE LOS EDITOR!
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PROLOGO.

La jovial primavera soa raíl florea,
El céfiro bullendo licencioso,
Y el trino de las aves sonoroso
?>os brindan á dulcísimos amores

En lazo delicioso
Melesdez

Védele come iltuitoá noi riveli
La Piovidenza del Signor de'cieli.

Tasso,

J 'adore le Printemps qui nous rend la yerdure
J'invoque les Zéphvrs, tiont I'aimable retour
Pare de fleurs le temple et l'autel de I'Amour.

Demoüstier

Deslizase el año de 1808.
El apacible mes de abril acaba de espirar, legando al florido mayo

todos los encantos, todas las galas, todas las riquezas de la reina de 'los
placeres, la encantadora primavera, que de céfiros rodeada, huélgase en
la sublime regeneración de la naturaleza.

Rico el ambiente de perfumes deliciosos , los valles y colinas lujosa-
mente cubiertas de matizadas alfombras, ofrecen un magnífico espectáculo
que revela la omnipotencia de la Divinidad.



¡Cuántas lecciones de amor! ¡Cuántos ejemplos de consoladora frater-

nidad! ¿Permanecerá el hombre siempre obcecado? ¿siempre insensible á

los impulsos de la naturaleza? ¿siempre rebelde á la voluntad de Dios?

Hombre insensato, ven , siéntale conmigo junio á esta sonora fuente,

cuyo límpido manantial, repartido en mil arroyos, se desliza en distintas

dando vida la praderaB
¡póstrale efe hinojos ante la radiosa aparición del

astro del dial Que tu criminal indiferencia no aparezca en tan solemne
instante como un horrible destello de la maldad que germina en tu corazón

de bronce. Póstrate de hinojos y únele á la naturaleza toda, que rinde al
Supremo Hacedor ovaciones de amor y de gratitud.

El canoro gilguerillo ¿lo ves? abandona sus hijuelos al celo maternal,

y mientras la cariñosa madre cobija con sus pintadas y trémulas alitas á
los tiernos frutos de su amor, desde la hermosa espesura de algún álamo
frondoso saluda el padre al rojizo resplandor del sol naciente.

¡Todo anuncia regeneración y vida! ¡Todo respira júbilo y amor!

Salpicadas aun de innumerables perlas las matizadas alas de la abigar-

rada mariposa, párase sobre una flor, cuya corola acaba de abrirse para
enviar su aroma al sol, y agitando pausada y acompasadamenta las alitas
humedecidas por el rocío matinal , ostenta alegre sus aterciopelados
colores

¡Bien venida seas, magnífica estación! Yo te saludo, primavera bien-
hechora! Yo que detesto el bullicio de los palacios, yo que amo la quietud
del desierto, yo que en mis paseos solitarios, sin mas compañía que la de

mi fiel mastín , siento dulce arrobamiento al contemplar el brillo de tus

galas y la inmensidad de tus dones, uno mi gozo al gozo universal.
Turadiosa presencia ¡oh reina de los placeres! impele á solazarse en los

goces de la fraternidad, en las aventuras del amor, en las delicias de la
procreación. ¡Todo respira júbilo y bienaventuranza! ¡Todo convida á

amar!
Todo ama como la fuente, el pajarilla yla mariposa. Las aguas cristali-

nas corren llenas de amor á fecundizar plantas y flores. La candorosa ave-
cillaque desde la rama del árbol entona melodiosos cánticos, llama aldul-

ce objeto de su amor y le enamora cou gorgeos inimitables. La pintada
mariposa agita con donosa coquetería sus alas de oro y terciopelo, jugue-
tona entre las flores para inspirar amor á su compañera.

Pero no solo en el valle florido es donde el amor impera. Allá en lonta-



nanza vése un monte gigante, inmenso zócalo que parece sostener el cielo,
engalanado de hermosos grupos de nubes que á manera de trasparentes
gasas color de oro. de zafiro, de topacio y de púrpura, forman mil visos
y cambiantes á merced del sol benéfico que las besa con amor.

La falda de aquel magnífico zócalo semeja de esmeralda con lunares de
coral. De aquel verdor salpicado de amapolas destácanse de trecho en tre-
cho multitud de retozones corderillos, blancos como la nieve, que festivos
triscan , destellando en sus alegres brincos , en todos sus rápidos movi-
mientos la voluptuosidad de sus amores.

No hablaré de las melancólicas y sentidas quejas de la tortolilla, ni del
dulce arrullo de la candida paloma, exhalaciones de amor y de ternu
ra... Si posible fuera lanzar desde aquí una ojeada á los desiertos áfrica
nos, veríais á las fieras, hermanadas entre sí, rendirse mutuamente
ovaciones de cariño

Hasta lo inanimado ama en la bella estación de la primavera. Amar y
procrear, hé aquí la sublime ley de natura. La florescencia es el emblema
del amor. . es el mismo amor. En efecto, todo es amor en las flores, hala-
gadas por los céfiros de los vergeles, para morir acaso entre los cristales
y porcelanas de los palacios ,cuyo ambiente embalsaman de aromáticas
esencias.

¿Y de qué modo aman las flores? Destituidas al parecer de las faculta-
des de la sensibilidad y animación así del hombre como del irracional,
¿cómo han de imitar á estos en el afán de elegir la compañera que mas
simpatice con sus inclinaciones? ¿Cómo admirar su belleza? ¿Cómo aspi-
rar su fragancia? ¿Cómo quererla y enamorarla y consumar el acto amo-
roso de la perpetuidad de su raza?

Verdad es que las flores no atesoran la razón del hombre, ni la sensi-
bilidad de la tórtola, ni c! rápido vuelo ymelodioso canto de! giigaerillo*
y así es que la flor imposibilitada de ir en pos del objeto amado, alberga
en su corazón los delicadísimos órganos sexuales, únicos actores y testi-
gos de las amorosas escenas de su procreación.

Lo que decimos de las flores es aplicable á todo vegeta!, porque en Io-
do lo creado se vé la mano de Dios y sus leyes de amor y de fraternidad.
Y cuando hasta las flores nos dan ejemplos ríe ternura, cuando desde las
candida paloma hasta el astuto gavilán, desde el inocente corderillo hasta
las mas carnívoras fieras ,alientan entre sus respectivas ra¿as benévolo



instintos de fraternidad, ¿serás tú, hombre insensato, de peor condición
que estas mismas fieras? ¿Permanecerás rebelde á los decretos de Dios?...
sordo á la voz de la naturaleza?

A este estremo han logrado conducirte tus opresores y sus lisonjeros.
Arbitros del poder, dueños de las riquezas, dispensadores á su antojo de
gracias ymercedes, apoyados en la fuerza de las bayonetas ó la dictadura
del sable, toda vez que sus violencias é injusticias de modo alguno inspi-
ran ese amor del pueblo que es el diamantino escudo de un buen gobier-
no los opresores hánse visto en todas épocas rodeados de asquerosos rep-
tiles que se arrastran por el fango de todo jaez de infamias para llegar á
las gradas del trono y lamer los pies de su rey. Los que de tal guisa de-
gradan la magestad del hombre, osan apellidarse magnates, y no son mas
que despreciables y embrutecidos esclavos. Estos entes de prostitución
germinan de una manera asombrosa en los palacios, al impulso de laem-
ponzoñada atmósfera cortesana, donde no se respira otro hálito que el de
la falsedad y la lisonja. ¿Queréis saber lo que es un rey absoluto? ¿Que-
réis saber lo que son los palacios? Abrid el gran libro de la historia y
leed el siguiente escándalo :

«Habiendo heredado joven la corona Felipe IV, era todo su valimiento el
conde de Olivares, tercer hijo de lacasa de Medina Sidonia, con quien tenia
gran cabida don Gerónimo de Villanueva, protonotario de Aragón y ayuda
de cámara, todos tres mozos, y con la ocasión de ser el protonotario patrón
del convento de laEncarnación Benita, unido junto á su casa, estando un dia
en conversación los tres, casualmente dijoque en su convento estaba por re-
ligiosa una hermosísima dama. La curiosidad del rey y el encarecimiento
del protonotario dio motivo á que Felipe quisiese verla: pasó disfrazado al
locutorio, donde don Gerónimo, patrón, con su autoridad dispuso el que la
viera. Enamoróse elrey, el conde con su poder facilitó las disposiciones, y
en fin todas las noches en el locutorio eran largas las visitas. No se pudo
esconder tanto este galanteo, que no se censurase en el convento, y el rey
encendido en el fuego de su apetito, no pretendiese atropellar con todos los
inconvenientes. Las dádivas y ofrecimientos de! conde, la maña del proto-
notario yla vecindad de las casas hicieron romper la clausura poruña cueva
déla casa del patrón, que dio paso de una bóveda del convento destinada
para guarda del carbón. La dama religiosa, entre resuelta y tímida no se
atrevió á la ejecución del sacrilegio sin dar partea la abadesa, la cual, es-
trechándose con el conde ydon Gerónimo, procuró con todo recalo el disua-
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Así era un rey de aquellos tiempos en que el odioso tribunal de la in-
nereges. Asi era un rey, señor de vidas y haciendas, á quien no menos«.enlegámente calmeaba el eiego fanatismo de sus va allos deSetlTdel,AaI
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sencia; y por do quiera se alzaron las naciones para derribar á los tira-

nos que se oponian al movimiento regenerador.

Entes de corvo espíritu, de tímida condición y reducidos alcances, se

estremecieron ante las grandes oscilaciones del año de 1848 impelidas por

h> digna conducta del sucesor de San Pedro, y amilanados entre el be-

Jico estrépito, entre las sacudidas de la tremenda liza , han esclamado

írémulos
«¡Maldito seas!»
Sellad los labios, criaturas pusilánimes. El año de 1848 , ese año que

imprudentes maldecís porque sois miopes, fué un año de gloria yde bendi-

ción fué el año mas feliz de cuantos ha devorado el tiempo, fue el ano en

que ,' despertando el mundo entero de un letargo vergonzoso ,ha colocado

la piedra fundamental del templo de su gloriosa regeneración.

A principios de 1848 el cetro de hierro del absolutismo abrumaba á

cien infelices pueblos, entre los cuales era el mas digno de compasión la

liberalísima Italia, condenada bajo el yugo de estrangera dominación a

apurar hasta las heces el cáliz de su horrenda esclavitud.

Los inicuos opresores reposaban en todas partes tranquilos á la sombra

d-juna confianza sin límites, porque embotados_los sentidos con los placeres

de sus orgías, estaban asaz lejos de vislumbrar siquiera un destello de in-

surrección popular. Entre los cánticos de sus bacanales, entre elruido de sus

brindis, las quejas de los pueblos morían sin oirse, como los ayes del náu-

frago entre el estrépito de las olas. ¿Ni cómo había de caerles en mientes

que sobreviniera de improviso un suceso de tan colosal magnitud, que

desqjiiciára los cimientos seculares sobre los cuales descansaba el orgullo

de altivos soberanos, ni menos que rodasen por el suelo sus cetros

y coronas?
Sucedió así á pesar de cuantos diques se levantaron contra el torrente

de la revolución, porque la causa de la justicia es la causa de Dios. Los

primeros himnos de triunfo que entonó el pueblo parisiense y el estrepito

-de las salvas resonaban aun en las márgenes del Sena, cuando ya los de-

nodados milaneses arrojaban de su patria al ejército austríaco dando el

grito entusiasmador de [Independencia 1

Yla Italia toda se sublevó.

Tras la heroica Milán pronuncióse libre la mas galana y preciosa joya



del Adriático. Sacudió las melenas el amia .^¿^'¿¿¡¡¡Z
rugido despertó á los valientes, Venecia dio el ejemplo á los piamonleses,

napolitanos, romanos y toscanos.

El generoso alzamiento fué impelido hasta mas allá de los Alpes y el

grito de libertad que sonara en el Sena, retumbo en el Tiber ,en el Da-

nubio, en elRhin!...
El triunfo de Viena y de Berlín hubiera, á no dudarlo, asegurado para

siempre el de la democracia europea, si el ex-demagogo si el que había

sido encarcelado en el fuerte de Ham por agitador, hubiera observado

otra conducta.
La reacción levanta su cabeza sedienta de sangre y pide al Czar de Ku-

sia sus cosacos. .
El papa se estremece de su obral... No quiere ir tan lejos jor taise __.-

da de las reformas que la revolución cercene su autoridad temporal, y

prefiere la fuga á una gloriosa transición 1 .

A las sacramentales palabras de laFrancia: Libertad, Igualdad fra-
ternidad, responde el eco del desengaño: '.Mentiral .Mentiral ',Mentiral

IUna república ahoga á otra república 111

Las bombas francesas derrumban los gloriosos monumentos de la ca-

pital del mundo católico !
Triunfan los opresores.... Se restablece la inquisición en la ciudad de

Rómulol.... Corre á torrentes la sangre de los liberales l.... ¡Maldi-

Pero guardad silencio, aduladores délos déspotas, no cantéis vic ona .
no entonéis el hossanna á la restauración, ebrios de alegría ante la en-

cedora águila imperial. Vuestro gozo será efimero, y esa sangre vemoa

en los cadalsos será fructífero semillero de héroes, germen de vahen tes

campeones que tarde ó temprano alcanzarán el galardón de sus esfuerzos.

y brillará un dia solemne, el día de la jusliciayd^^
uv,r, .]riá la eterna na*¿ ddjnun¿l<¿É^^^^^^^^^^^^^^M

cion !

\u25a0Digan lo que quieran los enemigos del progreso. E año de 848 litó

pródigo de portentos y fecundo de bellas esperanzas. La avasallada hu-

manidad, rompiendo sus cadenas, dio un paso gigantesco hacia su glorio-

sa emancipación. Emancipación justa y sublime, que no es posible deje

de verificarse, porque todo se encamina á la inmensa fraternidad de to--



dos los paises , á la paz del mundo. Los ejércitos de los tiranos logra-
rán retrasarla , pero no vencerla y esterminarla para siempre. Ellos
sí, los opresores de la tierra, sucumbirán un dia para no levantarse
jamás

Una vez conocidos de los pueblos los poderes bastardos que convierten
el gobierno en fraude y monopolio para enaltecer privadas fortunas sobre
la miseria general, una vez derrocados bajo el peso de sus iniquidades, no
han de volver á entronizarse esos déspotas que apelan á la ridicula san-
dez de su derecho divino, como si las naciones ignorasen que no puede
haber honra y prosperidad en ningún sistema gobernativo, cualquiera
que sea su denominación y su forma, que no emane de la soberanía
DEL PUEBLO

Pero ¿no tiene la humanidad otro linage de enemigos? Sentada la im-
posibilidad de triunfo duradero en la reacción ¿no pueden los pueblos ser
víctimas de estas sectas de insensatos demagogos ,que adulan á las ma-
sas con lisonjeras utopias para esplotar su credulidad y buena fé?

Hé aqui el peligro de la actual crisis europea ;peligro grave, pero no
inminente de todo punto, y hay debales de tal importancia, que es puni-
ble en todo escritor concienzudo no lanzarse al palenque para contribuir
al triunfo de la humanidad.

No sin desconfianza de nuestras escasas fuerzas emprendemos tan es-
pinosa misión.

Tal será la parte filosófica de este libro.
Deseamos que una verdadera fraternidad reemplace el odio que ciertas

pasiones de índole bastarda hacen germinar entre pobres y ricos.
¡Feliz el dia en que no se vea ese espectáculo espantoso , el hombre

DERRAMANDO LA SANGRE DEL HOMBRE!
¿Llegará ese dia dichoso en que se acaten los preceptos de Dios y se

oiga la voz de la naturaleza ?
*

Víctor Hugo ha dicho
«La ley del mundo no puede ser diferente de la lev de Dios , que

quiere la paz y no la guerra. Llegará dia en que se enseñará en
nuestros museos, un cañón como una cosa rara. No pasarán cuatro-cientos años....»

Nosotros vaticinamos también que -llegará ese dia ;pero ese d¡a de pazde fraternidad y de ventura, llegará en pos del triunfo de la democraciauniversal, que indudablemente ocurrirá mucho antes del plazo que prefija
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Víctor Hugo. Para que haya paz es preciso^ue sucumba la tiranía y se
respete el derecho de las naciones. Mientras haya pueblos oprimidos, la
paz es de todo punto imposible ;pero el sufrimiento y paciencia de los
pueblos no han de durar cuatrocientos años.

¡Sublime naturaleza!.... Hemos trazado tu panorama encantador...
¡Hemos visto que todo convida á amar.... y los hombres se aborrecen!
¡y los hombres se asesinan !....

Era el dos de mayo

Mientras en el campo respiraba todo júbilo ycontento.. .mientras la ga-

lana primavera esparcía sus benéficos dones por todas partes. .. mientras
las sublimes obras del Criador semejaban querer dar á los hombres ejem-
plos de fraternidad, y repetirles con muda elocuencia estas evangélicas pa-

labras: amaos los unos a los otros, el mortífero plomo yasesinas bayone-

tas de un ejército usurpador salpicaban de sangre española las calles de
Madrid!

Daoiz y Velarde, impelidos por el santo amor de patria, osaron dar la
voz de ¡independencia! yacaudillando con sin igual bravura á un puñado
de valientes ,retaron animosos á las aguerridas y numerosas huestes dei
héroe del siglo que ocupaban la metrópoli. Su primera hazaña fué apo-
derarse del Parque haciendo ochenta prisioneros , cuyos fusiles fueron
repartidos entre los sublevados.

Ahuyentadas por sus descargas las primeras fuerzas que osaron aproxi-
marse al Parque, y destrozada posteriormente otra fuerte columna por el
fuego de la artillería, inflamóse de entusiasmo el corazón de todos los va-
lientes madrileños, y generalizándose la encarnizada lucha, corrió la san-
gre á torrentes , siendo víctimas de su inaudito arrojo los dos valientes
caudillos que dirigían el glorioso alzamiento.

Esta pérdida irreparable, unida á la escasez de armas, á la absoluta falta

de municiones, yá la confusión de una muchedumbre indisciplinada, acre-

centaba la desproporción entre aquel heroico paisanage, quede todo ca-
recía menos de entusiasmo , honor y denuedo . y un ejército numeroso,
disciplinado, acostumbrado á vencer en todas partes. ..Triunfó también es-
ta vez; sies que pueda calificarse de triunfo una venganza cobarde. La su-

blevación habia germinado á impulsos de un arranque noble de amor patrio,
y las huestes intrusas quisieron hacer espiar á Madrid el denuedo de sus



hijos, abusando de una superioridad invencible. Lejos de acatar el noble

arrojo español después del triunfo, holgáronse en prolongar la matanza, y

derramar la sangre de mujeres indefensas yde inocentes niños, cometien-
do escesos .. ¡ellos, los estranjeros que nos acusan de instintos feroces!...
consumando atrocidades que avergonzarían á los mas estúpidos salvajes
de la Caribana.

Una infeliz madre huia despavorida con su tierno hijo en los brazos, se-

guida de un criado; y al pasar por la Carrera de San Gerónimo, un piquete
que estaba formado á la entrada del patio de! Buen Suceso, le disparó
una descarga.

La infortunada cayó
Un momento después estaban madre é hijo como incrustados en un

charco desangre. Examinó el criado á los dos, y gritó con acento dolorido:—
¡Han muerto!!!

En seguida huyó horrorizado
¿Seria aquella catástrofe un castigo de Dios?
¿Empezaría por ella la espiacion de algún amor criminal?

Á
i JÉyl

FIN DEL PRÓLOGO.
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CAPITULO PRIMERO.

EL BANQUETE

¿dónde vas?—
Amor, decírtelo quiero:

Buscando el amor primero
Que no se olvida jamás.

llERNAItllO DE LA VEGA

Die Liebe wuchs ¡n nnsern jurgen Herzen
Wie eine stillc Frühlingsblume auf.

KonxER

¿No bebes, Enriqueta? —preguntaba una hermosa mujer de unos trein-
ta y cinco años á una lindísima joven de unos quince, estando ambas to-
mando café en el de la Cruz de Malta.—

Está muv caliente —contestó la niña balbuceando
¡Caliente !pues mi taza está fria... y debe estarlo también la tuya. A

ver....
—

y la buena mujer, probando el café de la joven, esclamó:
—

¡Pues!
¿no lo dije yo? Como un hielo... y amarga como el ácibar. ¡Si no le has
puesto azúcar.

La pobre niña era en aquel momento víctima de la primera sensación



de amor v ni sabia lo que hacia, ni lo que estaba su madre hablando.
Cecilia que así se llamaba la mas avanzada en edad de entrambas her-

mosuras, lejos de semejarse á esas mamas del gran mundo, que juntan á
la perspicacia de la ardilla la escudriñadora y penetrante mirada del lin-
ce, era una alma candorosa y sin malicia. No es pues estraño que hubie-
sen pasado desapercibidos por ella, ciertos amorosos signos de un telé-
grafo inmediato , causa única é imperiosa de la turbación y repentina
inapetencia de la ruborizada virgen.—

Ahora está bien
—esclamó Cecilia después de haber puesto azúcar en

la taza de Enriqueta.—
Bien está —dijo Enriqueta libando apenas su café ;—pero no tengo

ya sed—Muchacha... si eso no se bebe por sed... Y á tí que te gusta tanto
el café... Ya verás... acaba de llenar la taza y estará mas caliente... ¿No
respondes?—

Decia usted algo, madre?—
¡Alabo tu frescura!.

tes indispuesta?—
No señora.

¡Y qué colorada estás, muchacha!... ¿Te sien-

—
¿Pues por qué no tomas café?—
No quiero mas.—Vaya que te luces, hija mia... Después de recordarme continuamen-

te mi promesa de traerte á tomar café el dia de mi santo, cuando llega
la hora de cumplirla te vienes con esos dengues? Eso no está bien, son
niñerías que me hacen muy poca gracia.—

No se enfade usted. Voy á tomar mi café.
Yhaciendo un esfuerzo, se bebió mas de media taza.—

Ah! ah!... Así me gusta... ¿no es verdad que está rico?
—Sí señora; pero...
—Pero... ¿qué?—

Quisiera que nos volviéramos á casa.—¿Sin concluir?
¡Hay aquí tantos hombres !—¡Yqué! ¿Se nos han de tragar esos caballeros?
En este momento hallábase muy próximo á lamesa de las dos beldades

un bizarro joven de arrogante figura, moreno, de ojos negros y mirada
atrevida; pero de modales muy finos.



Al oir las últimas frases del anterior coloquio, esclamó en voz
cariñosa—

¿Tanto aborrece esta señorita á los hombres?
La encantadora sonrisa que contraía los labios del elegante joven,

descubría la blancura de sus dientes, dando á su agraciado rostro
una espresion indefinible, que profundizó la herida del tierno corazón de
Enriqueta.

Los ojos de la candida virgen fijáronse un momento en los del atrevido
galán ;pero á impulsos del rubor, cayeron lánguidamente los sonrosados
párpados hasta cubrir parte de las azules pupilas, que sombreadas por
larguísimas pestañas de oro , hacían resaltar todos los encantos de la
modestia.—

Caballero
—

respondió con amabilidad Cecilia
—

no ha sido el ánimo
de mi hija ofender á usted.

—¿Es hija de usted esta señorita?
—repuso el entrometido joven.

—
No

debiera hacer esta pregunta , pues demasiado se deja ver en la belleza
que ha heredado de su mamá.—

Milgracias por la lisonja; pero... Usted nos disimulará que nos reti-
remos...

—
objetó la madre

—
hemos tomado ya nuestro café... y... ¡Mozo!

añadió dirigiéndose á un muchacho
—

cóbrese usted.—Ya está pagado —dijo el mozo.
No eia difícil adivinar quién había hecho este obsequio.
Levantáronse madre é hija en ademan de salir del café.—

Si ustedes me permiten el honor de acompañarlas...
Apenas acababa el oficioso joven de decir esto, oyéronse grandes riso-

tadas, y á continuación repetidos gritos de:—¡Eduardo! ¡Eduardo!—
Señor duque —dijoel mozo acercándose al joven de los ojos negros.-*-

Los señoritos de arriba están llamando á vuecencia.—
Agradecemos á usted tanta amabilidad

—
respondió Cecilia

—
pero no

podemos permitir que se separe usted de sus compañeros.—
A lo menos

—repuso el galante joven— no me dará esta señorita el
disgusto de ver desairado este pequeño obsequio.

Ypresentaba á Enriqueta un cucurucho de dulces. La candorosa niña
alzó con timidez los ojos ,como si buscara en los del amable galán la
correspondencia del primer amor.



—Vamos, niña., no desaires al jeñor
—

le dijo su madre.
Enriqueta levantó su trémula mano, y al asir el cucurucho cruzó otra

espresiva y aun mas tierna mirada con el obsequioso joven.
Mientras las dos hermosas abandonaban el café, oíanse repetir los gri-

tos de—
¡Eduardo !¡Eduardo !—
¿Quién hay arriba?

—preguntó el duquecito al mozo—
Todos son amigos de vuecencia

—
respondió el mozo pasando la ser-

villeta por la mesa donde habían lomado café las dos bellezas que acaba-
ban de marcharse. —¡Oh! está lo mas encopetao de Madrid!... toa gen-
tualla de alto copete.—

¡Necio! ¿qué sabes tú?—
¡No que no!... El que mas y el que menos es marqués, ó dinamar-

qués, ó... Esceptuando don Agapito, que todo el mundo sabe que no tiene
el probecillo sobre qué caerse muerto... con todo... digole á usted... que
me gusta ese muchacho... ¡Y cómo le sopla la musa! Si viera su merced
qué coplas enjareta á lo mejor... Ahora mismo ha echao una décima á
Fernandito el deseao, que no hay mas que ver , porque ha de saber usía,
que toda la groma es en celebridad de la güelta del rey.

En efecto, el 22 de noviembre de 1823, dia de Santa Cecilia, habíanse
reunido varios jóvenes aristócratas para celebrar lo que ellos apellidaban
feliz restauración.

La Constitución de la monarquía había sido asesinada en la heroica
ciudad de Cádiz, su gloriosa cuna, por el intruso ejército del duque de
Angulema, ciego instrumento de esa infernal coalición de tiranos que,
haciendo alarde de la imprudencia, osaba engalanarse con un título
sagrado.

La Santa Alianza,enemiga de todo sistema liberal , quiso repetir en
España el afrentoso espectáculo que había tenido lugar el año anterior en
Ñapóles, y reunidos en Verona los representantes de las cinco altas po-
tencias, acordaron pasar notas al gobierno español , con la condición ul-
trajante de que si no se adhería á ellas quedaba la Francia autorizada pa-
ra intervenir con las armas en las cosas de la Península.

Herido el orgullo nacional por este escándalo, dio á los déspotas estran-
geros una contestación tan concisa y severa como su desacato merecía; pero



que desgraciadamente no podia sostenerse con las armas á que en último re-
sultado era forzoso apelar, porque la encarnizada lucha civil en que ardía Ja
nación poníala en inmenso desnivel ,comparados sus elementos de defensa
con los de agresión que aprestaba la Santa Alianza contra el gobierno liberal.

En el discurso de apertura anunció Luis XVIIIá las cámaras que estaban
prontos cien mil franceses para intervenir en los negocios de España.

No juzgándose coa suficiente seguridad eu Madrid, resolvieron las Cortes
trasladarse á Sevilla con el gobierno.

El H de abril de 1823 llegó el rey á Sevilla.
A la sazón el ejército invasor había cruzado ya el Vidasoa y entró el 24

en Madrid, donde el antiguo Consejo de Castilla é Indias, convocado por
Angulema ,nombró una regencia que se compuso de los duques de Monte-
mar y del Infantado ,el barón de Eróles ,el obispo de Osma y don Antonio
Gómez Calderón, personas todas del mas furibundo retroceso.

Entretanto en Sevilla nombraban las Cortes otra regencia compuesta de
Valdés, Ciscar y Vigodet, previa aprobación en las mismas de una proposi-
ción de don Antonio Alcalá Galiano ,por la que se suponía demente al rey,
á consecuencia de haberse opuesto á pasar á Cádiz , que como punto mas se-
guro habían elegido las Cortes al aproximarse á Sevilla el general francés
Bourmont con 17,000 hombres.

El!5 llegó el rey á la isla de Leou , instaláronse las Cortes , y cesó la
regencia nombrada en Sevilla después de haber devuelto sus derechos al
monarca. El 16 formalizó el mismo Angulema el asedio de Cádiz, y en tan
apurado trance , siendo toda resistencia inútil y aun precursora de horren-
das catástrofes, dejóse en libertad al monarca bajo solemne y espontánea
promesa de que daría a! olvido todo resentimiento ,ofreciendo además reco-
nocer y acatar los intereses creados por el régimen constitucional, yno per-
mitir que se persiguiera , castigase, nimolestase por opiniones ni actos pasa-
dos á ningún español

Esta promesa fué quebrantada á las pocas horas, convirtiendo en san-
griento sarcasmo el célebre dicho de uno de nuestros mejores poetas an-


